
 

 

 

Sobre la situación de las industrias lácteas. 

Hemos analizado en estos días, la complicada situación de las industrias lácteas que 

hoy es materia de preocupación para directivos y trabajadores de esas industrias, pero 

también para las comunidades donde están insertas. Esta situación tiene 

componentes diversos de carácter coyuntural (precios internacionales de los 

derivados lácteos, baja disponibilidad de leche a remisión, etc.), junto a otros 

problemas más estructurales que tienen que ver con la escala y con aspectos 

financieros que se han ido agravando con el paso del tiempo. Por estar en el 

departamento de Río Negro, nos vamos a referir en concreto a la situación de CLALDY. 

1) En primer lugar entendemos necesario que tanto CALCAR como COLEME y 

CLALDY, deben estar todas comprendidas en los planes que se pongan en 

funcionamiento, a partir del recientemente aprobado “Fondo de Reconversión 

de las Industrias Lácteas”. 

2)  Entendemos, a partir de nuestro análisis, que la situación financiera de CLALDY 

si bien amerita una urgente consideración, no es diferente ni más grave que la 

de otras industrias del sector que han encontrado caminos de solución en este 

aspecto. 

3) Al mismo tiempo, cualquier solución financiera debe ser acordada sobre la base 

de un plan de trabajo que asegure la estabilidad necesaria en el corto plazo y 

que cuente con el aval de todos los actores involucrados: acreedores 

financieros, directivos y trabajadores de la empresa. 

4) Para esto, creemos imprescindible la participación del INALE en la concreción de 

ese plan de trabajo, apoyando técnicamente y articulando con todos los actores 

de la cadena láctea y cumpliendo de esta manera con las funciones que 

ameritaron su creación. 

5) Por último, la cadena láctea en su conjunto, como sucede en otros países del 

mundo, debe ser objeto de un profundo análisis por parte del Estado, que 

partiendo del sector primario tenga en cuenta una amplia gama de factores de 

industrialización y comercialización y que manejados en forma conjunta 

permitan generar políticas públicas que le den mayor estabilidad a todos los 

actores. El Uruguay cuenta con Institucionalidad suficiente para encarar esta 

tarea. 


